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LILA PÉREZ GIL, Madrid
Los colectivos artísticos más al-
ternativos de Madrid están que
no se lo creen. Desde el centro
cultural Conde Duque, depen-
diente de la Concejalía de las Ar-
tes, están empezando a apoyar
sus propuestas, a veces más que
revolucionarias.

Por el momento, sólo a través
de una serie de encuentros, los
llamados Jueves del Conde Du-
que, donde representantes de los
diferentes grupos creativos se reú-
nen con responsables de la pro-
gramación cultural municipal.
De paso, se conocen mutuamen-
te. En la última reunión, conflu-
yeron en el segundo encuentro
sobre Prácticas Artísticas Inde-
pendientes de Madrid, miembros
de Doméstico, El Perro, Ladina-
mo, La Fiambrera Obrera y Off
Limits.

El eje sobre el que gira esta
iniciativa es el Medialab (www.
medialabmadrid.org), un centro
de apoyo a la creación digital y
de art-media que comenzó a fun-
cionar hace tres años en el Con-
de Duque. “Queremos abrir un
espacio de debate con estas prác-
ticas culturales no tan visibles”,
explica Marcos García, responsa-
ble del programa educativo Los
Jueves del Medialab. Y es que lo
que hacen estos grupos es todo
menos convencional.

El colectivo El Perro, por
ejemplo, es capaz de montar una
galería de tiro en plena calle para
disparar a los viandantes, refleja-
dos en una pantalla de vídeo que
recoge su paso en tiempo real. La
Fiambrera Obrera ha hecho un
videojuego “social” que refleja la
vida de los jóvenes marroquíes
en el barrio de Lavapiés. Ladina-
mo es una asociación cultural,
también de este barrio, que, apar-
te de promover exposiciones y ac-
tuaciones de artistas locales y al-
ternativos, apoya desde las panta-
llas de su cibercafé el software
libre.

“Estamos calentando moto-
res para cuando, en el primer tri-

mestre de 2006, si todo va bien,
se ponga en funcionamiento el
centro de Recursos Artísticos del
Matadero”, explica Juan José
Echevarría, director general de
Patrimonio Cultural del Ayunta-
miento. Y añade: “Desde hace
tiempo, estos colectivos reclama-
ban apoyo a estas prácticas artís-
ticas independientes. Demanda-
ban los recursos de la Adminis-
tración para sacar adelante pro-
yectos complicados, y ahora eso
se puede materializar”.

Según Echevarría, la iniciati-
va ha sido casi espontánea: “Fue
surgiendo de los diferentes en-
cuentros de arte de vanguardia
que se produjeron en el Conde
Duque, como las dos ediciones

de la reunión artística internacio-
nal Banquete, donde se fusiona-
ba el arte, la sociedad, la cien-
cia”. Así, las gentes de diferentes
colectivos, asociaciones y gale-
rías de arte alternativas se vieron
las caras y empezaron a cambiar
cromos. “Muchos ni siquiera se
conocían, a pesar de que compar-
tían proyectos y necesidades.
Cuando empezamos, yo de he-
cho sólo conocía a cuatro colecti-
vos, y ahora ya se han apuntado
18”, apunta este director general.

A la próxima cita, el 30 de
junio —de 18.30 a 20.00—, acudi-
rán C.A.S.I.T.A., Cielito Lindo,
El Laboratorio, Eskalera Ka-
rakola, Lavapiés Wireless y SE-
CO, todos ellos centros sociales

donde se dinamiza tanto la crea-
ción alternativa como la reivindi-
cación social.

Pero no todo son palabras y
buenas intenciones. El próximo
mes de julio —entre los días 8 y
10—, los colectivos de acción cul-
tural directa La Fiambrera Obre-
ra, Yomango y SCCPP (Sabotaje
Contra el Capital Pasándoselo Pi-
pa) pondrán en marcha en el
Conde Duque su taller Pornolab
(www.pornolab.org).

“Lo nuestro es arte político
muy de calle”, describe un porta-
voz de La Fiambrera. “Vamos a
hacer una serie de talleres para
reflexionar —o intentarlo, si na-
die hace una manifestación en
contra— sobre lo que es el len-
guaje de la pornografía y, más
aún, sobre lo que podría ser. Por-
que la idea es tomarnos en serio
una crítica a la pornografía ac-
tual, no como estudiosos, sino a
través de la acción directa. Con
talleres, por ejemplo, sobre cómo
hacer tu propio dildo (consola-
dor) o cómo representar en pan-
talla un buen cunnilingus”.

¿Tratar la pornografía en un
centro cultural municipal? “Tal
vez haya sido una casualidad, pe-
ro tenemos intereses artísticos co-
munes”, continúa el fiambrero.
“Nosotros prestamos las salas,
acondicionadas para estas pro-
puestas multimedia, y el apoyo
técnico”, explica Juan José Eche-
varría. “Ayudamos con la infraes-
tructura, pero sin intención de
colonizarlos ni cultural ni políti-
camente, tienen que seguir sien-
do rabiosamente independientes,
con absoluta libertad de expre-
sión. Estos colectivos artísticos
deben mantener su identidad.
Harán lo que quieran hacer”.

Como durante el próximo
mes de agosto el Conde Duque
se dedicará por completo a la
programación de Los Veranos de
la Villa, habrá que esperar a sep-
tiembre para seguir viendo los
frutos de esta colaboración entre
el Ayuntamiento y la cultura al-
ternativa madrileña.

BEATRIZ LUCAS
Madrid

Cuando el agente ju-
dicial abrió la puer-
ta del local de la pa-
rroquia sólo hizo un
comentario: “De los
4.000 alzamientos
judiciales que llevo en mi vida, es
el primero que hago contra una
iglesia”. Junto a él, en la puerta
de San Martín de Porres, en la
UVA de Hortaleza, dos munici-
pales, una procuradora, un cura
con su abogada y 15 vecinos que
aplaudieron la apertura. Tam-
bién hubo alguna lágrima emo-
cionada que no pudo contenerse
por los recuerdos acumulados.

El miércoles 22, después de
dos años de litigios judiciales, los
miembros de la asociación juvenil
Fray Escoba recuperaron los loca-
les donde está la sede de su organi-
zación desde hace más de 15 años.
Llevaban dos años sin poder en-
trar en las dependencias de la enti-
dad, que están en los bajos de la
parroquia, porque el nuevo cura
cambió las cerraduras de la puer-
tas.

Según la representante legal
del sacerdote, Carolina Herrero
“la relación que antes tenía la aso-
ciación con la parroquia ahora no
existe. No se comparten los mis-
mos principios y la manera de ac-
tuar de este grupo no está en la
actual línea parroquial”. Para Ig-

nacio Cavero, miembro de Fray
Escoba, el problema está en que
“el actual cura quiere que los loca-
les se dediquen exclusivamente a
usos religiosos y no a actividades
de tiempo libre con los chavales”.

La asociación de inspiración
cristiana, aunque laica, nació con
el auspicio del anterior párroco
cuando varios jóvenes del barrio
de la UVA de Hortaleza — un
barrio constituido a base de realo-
jos— junto con el párroco del mo-
mento, decidieron crear un grupo
que diera alternativas a los chava-
les de la zona. “Queríamos enca-
rrilarles, evitar que cayeran en la
droga”, explica Cavero.

En los años 80 la heroína hacía
estragos en el barrio y caer en la
delincuencia era una tentanción
constante en un entorno difícil.
Fray Escoba ofrecía a los jóvenes
apoyo al estudio, talleres de ma-
nualidades, juegos, competiciones
deportivas, actividades de ocio y
tiempo libre... En 1995 incluso ob-
tuvieron la concesión de un Cen-
tro de Día de Atención a Infan-
cia. El grupo se instituyó como
asociación independiente para po-
der acceder a las subvenciones mu-
nicipales y regionales y las lleva
recibiendo desde entonces, aun-
que han estado en peligro por la
falta de una sede en condiciones.

El nuevo cura, Juan Antonio
Navarro, de orientación neocate-
cumenal, no estaba muy de acur-
do con la manera de trabajar de la
asociación. “Primero nos tanteó,
incluso se vino al campamento
que organizamos el primer año,
pero no le gustaba cómo trabajá-
bamos e incluso solicitó al servi-
cio jurísdico del arzobispado que
modificara el domicilio fiscal de

Fray Escoba, que estaba en la ca-
sa del cura”.

La tensión fue creciendo hasta
que hace casi dos años, en sep-
tiembre de 2003, solicitó a los
miembros de la asociación que sa-
caran sus cosas para pintar los
locales. Cuando intentaron entrar
de nuevo, el párroco había cam-
biado la cerradura.

Los Fray Escoba se pusieron
entonces en movimiento y siguie-
ron realizando las actividades con
cerca de 100 chavales del barrio
en precario. Primero en locales de
otras entidades y luego en la calle.
“Intentamos reunirnos varias ve-
ces con el párroco y no lo conse-
guimos, así que le hicimos saber
que nosotros también nos quería-
mos ir pero que estábamos bus-
cando un nuevo local”, explican
desde la asociación. Luego llega-
ron las movilizaciones y los jui-
cios. “Hubiera sido todo más fácil
si lo hubieran querido resolver ha-
blando, pero han preferido la vía
judicial...¡Pues adelante!”, asegu-
ra Cavero.

Los locales en litigio son dos
bajos. Están a la sombra de una
enorme torre de vigilancia, emble-
ma del barrio, a la que el nuevo
sacerdote ha convertido en pseudo
campanario con varios crucifijos.
Uno de los ellos con una sóla es-
tancia era la antigua sala de jue-
gos donde estaba la mesa de ping
pong y el futbolín. También hizo
las veces de salón de celebraciones
para importantes fiestas, como la
boda de dos integrantes de la aso-
ciación o las comuniones de los
hijos de otro miembro del grupo.

El otro bajo, tiene cinco salas,
entre ellas una biblioteca y una
que se ha transformado en alma-
cén. Allí, entre trastos, ropa vieja
y material de acampada, las pare-
des son testigos de lo que un día
fue la asociación: un totem indio
y en la pared, restos de un mural
infantil con un unicornio. “Antes
todas las paredes estaban pinta-
das por los niños. Una sala era un
castillo, otra un bosque... Cuando
llegó el nuevo párroco ñas pintó
de blando y puso un crucifijo en
cada sala. No sé yo si es la mejor
manera de atraer a los niños a
hacer talleres”, explica otra inte-
grante del grupo.

La propiedad de ambos bajos
es de la parroquia, pero antaño,
cuando aún estaba el anterior
sacerdote, ésta cedió su uso Fran
Escoba para que realizaran acti-
viades educativas, talleres, depor-
tes... “Así conseguimos que los
chicos, al salir de catequesis tuvie-
ran un sitio donde ir, estar con
educadores, sin tener que andar
por la calle”, recuerda Carmen
Bengoechea, anterior directora d
ela asociación.

Pero esta sólo es la primera ba-
talla judicial y los Fray Escoba lo
saben. “Ha quedado demostrado
judicialmente que usábamos los
locales sin perjudicar a la parro-
quia. Denunciamos al párroco
por interrumpir la posesión pacífi-
ca de los mismos y hemos gana-
do”, aseguró el abogado de la aso-
ciación. Sin embargo, la victoria
no es definitiva.

El arzobispado ha emprendi-
do un nuevo trámite judicial para

desahuciarles. “Son
los locales de la pa-
rroquia y podemos
desalojarlos”, asegu-
ra la abogada del ar-
zobispado.

Mientras transcu-
rren los nuevos pla-

zos jurídicos, los Fray Escoba se-
guirán trabajando y buscando
otro local. “Ya se lo hemos solici-
tado al IVIMA esperemos que se
resuelva pronto. Tampoco quere-
mos estar en una casa donde no
nos quieren. No pensamos que-
darnos, pero esta la vistoria en
esta batalla nos sirve para am-
pliar el plazo de la transición a un
nuevo sitio”, asegura Belén Álva-
res, otra voluntaria.

Pero eso, es un futuro muy leja-
no. “¡Uf! tenemos mucho por ha-
cer, ordenar y organizar”, decían.
Lo más urgente está a la vuelta de
la esquina. Los Fray Escoba se
van de campamento y a la vuelta
tendrán un sitio para dejar sus
tiendas y sus trastos, un hogar al
que regresar. De momento.
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